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POMPEYA 
PARTICULAR 


éL GA  INOMBISEACRIRTONBEIAA MUSEO DE NAÁPOLES 


La colección pornográfica fue constituida en el año 1819 a instanc 
cia del Duque de Calabria; Francisco l, quien al visitar el museo ob- 
servó que hubiera sido conveniente cerrar todos los objetos obsce- 
nos, de cualquier material éstos fueran, en una habitación a la cual 
tuvieran acceso sób las personas de edad madura y de conocida mo- 
ral. Ésta fue compuesta de 102 objetos, y tuvo el nombre de Gabinete 
de los Objetos Obscenos, que el 28 de agosto de 1823 cambió en 
aquél de Gabinete de los Objetos Reservados con la máxima prohibi- 
ción de exhibirlo a cualquiera, sin conseguir antes el permiso del Rey. 

En esta manera se pudo visitar hasta 1849, cuando la hipócrita reli- 
glosidad de los agentes del Gobierno solicitó Órdenes rigurosas, para 
que fueran cerradas y lacradas las puertas de aquella colección qui- 
tando a su vez la posibilidad a todos los curiosos de ver todas las Ve- 
nus y otras imágenes desnudas pintadas o esculpidas, qiuenquiera 
fuese el autor. Y este sacro furor fue mucho más allá tanto que en 
1852 el Director del museo, después de trasladar todos los monumen- 
tos que ya habían formado aquella colección a un antro y después de 
tapar la puerta de ése, solicitaba que se destruyesen todos los indicios 
externos de la funesta existencia de aquel Gabinete y que se perdiese 
su propia memoria. No contento de esto, en marzo de 1856 expulsó 
de la Pinacoteca y encerró con triple y diferente llave en un lugar hú- 
medo y oscuro la Danae de Tiziano, la Venus llorando Adonis de Pa- 
blo Veronese, el cartón de Miguel Ángel con Venus y Amor, las Vir- 
tudes de Aníbal Caracci y otras 29 pinturas junto con 22 estatuas de 
mármol juzgadas corruptoras de la moral, entre ellas la Nereide so- 
bre el pez espada que hubiera estado destruida si el escultor Antonio 
Cali no se hubiese negado muchas veces a esconder con restauracio- 
nes de mármol la desnudez de la imagen. Finalmente el día II de se- 
tiembre de 1860, por orden del Director, los objetos reservados vie- 
ron otra vez la luz y se procedió a la revisión del antiguo inventario el 
19 de diciembre del mismo año. Fue entonces que se encontraron mu- 
chos objetos que no estaban descritos, porque habían sido encontra- 
dos en Pompeya después del cierre de aquellas salas, y fueron añadi- 
dos a la antigua colección pornográfica. 


(De un documento del 15 de Febrero de 1866). 
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Danzador, Bronzctto. 
Museo Arqueológico de Napoli. 


IMPROVISAMENTE EN POMPEYA 


De repente se oyó un formidable estallido, como si la montaña de- 
biera caer en pedazos; en el principio fueron arrojadas enormes rocas 
hacia arriba que subían hasta la altura de las cumbres, después cayó 
una gran cantidad de fuego y mucho humo; tanto que todo el aire se 
obscureció y el sol fue escondido como si hubiese estado un eclipse. 
Así el día se transformó en noche y la luz en oscuridad. De esta ma- 
nera Dione Casio, histórico del tercer siglo describió la catástrofe que 
enterró para siempre la ciudad de Pompeya. Era el ario 79 d. C. Por 
lo menos dos mil personas murieron en la ciudad, casi un décimo de 
la población cogida desprevenida de la erupción y encontrada petrifi- 
cada en la inútil tentativa de salvarse, librar del peligro a sus familias 
y sus bienes. 


Mercurio. Pintura Parietal 
Museo Arqueológico de Nápoles. 


Foto de cubierta. 


Pintura en la casa de Ni. Lucrezio 
Frontone (V4, 11) Pompeya. 


Narciso castigado por Afrodita por de- 
spreciar a su ninfa Echo, se enamora 
de su propia imagen refleja, vislum- 
brándola mientras se inclina para be- 
ber en una fuente. No logra conseguir 
el objeto de su amor y se extenúa en 
otras quejas amorosas hasta cuando 
non se convierte en una flor que él mi- 
smo la ha llamado "narciso". 

El autor de la pequeña pintura que en 
la edad flavia adornó las paredes del 
cubículo a la derecha del escritorio en 
la casa de M. I.. Frontone, ha sabido 
coger y fijar la viva expresión de 
soñante deseo en la mirada del hermoso 
joven. 


Foto de la cuarta de cubierta. 


Particular de la pared norte del tabli- 
nium (escritorio) en la casa de M. L. 
Frontone. 

La pared fue realizada entre el 50 y el 
60 d. C. La obra representa la pompa 
triunfal de Baco: en un coche tirado 
por toros, están Baco y Ariana, segui- 
dos por Satiro Sileno y dos Menades. 


Foto en la pág. 1. 


Pintura en la entrada de la casa de los 
Vetti /VL, 15, I) Pompeya. 

Priapo, dios de la fecundidad varonil 
se apoya sobre un pilar junto con el tir- 
so y pesa sobre una balanza el hiper- 
tráfico miembro, símbolo de la feliz 
suerte. La imagen no se consideraba 
obscena. 


El Gladiador. 

Tintinnabulum. Bronce. 

Inv. N. 27853 Muscó Arqueológico de 
Nápoles. 


Imagen pequeña de un gladiator con 
casco y cimera, armadura y daga. 

La mano izquierda está envuelta en 
piezas de tela, precaución frecuente 
adoptada por los soldados, como rela- 
ta Cesar, si desprovistos de escudo. El 
gladiator asume la postura de defensa 
delante de un enemigo de excepción 

con su propio miembro viril con cabe- 
za canina que se dirige contra el para 
destrozarlo. Las alegorías son eviden- 
tes: el perro es el símbolo de la impudi- 
cia. 


Particularidad del Trípode 

con Paniskoi Itiffallici 

(ver pág. 4) bronce. 

Altura cm. 90, diámetro cm. 45. 
Inv. N* 27874. Museo Arqueológico 

de Nápoles. 


Espléndido ejemplo de la alisada fuer- 
za, el Trípode está constituido de un 
labio en forma de cesto soportado por 
Tres Pan 

Los cuerpos de los faunos bellísimos 
en su joven gracia, orgullosos de una 
virilidad que el gesto de la mano iz- 
quierda abierta y tendida parece sub- 
rayar, acaban con el lance de los zoclos 
cabrunos. 


Es probable que en el transcurso de la erupción, la montaña se haya 
dividido en dos, apenas más allá de la mitad de su propia altura for- 
mando las dos cumbres actuales: a la antigua montaña Somma se 
agregó el nuevo cono activo del monte Vesubio. Después de entonces 
se produjeron más de setenta y nueve erupciones, pero ninguna al- 
canzó a ser terrible como la primera; pero la explosión de 1631 pro- 
vocó la pérdida de muchas vidas y dejó el cráter del monte Vesubio 


tres veces más ancho de lo que era inicialmente. Foto del lxdo 


La última erupción fue en marzo de 1944 durante la 2* guerra Priapo Versando 
. o z 2 , 2 esculturas en bronce 
mundial; al mes sigiuente el cráter se cerró y así permanece desde en- Altura cm. 22 'ny. N* 27731/27732 
tonces. Museo Arqueológico de Nápoles 
Pero, ¿cómo era la pequeña ciudad de Pompeya que tan de repente A 
fue cancelada de la faz de la tierra? Era necesaria casi media hora pa- E 
ra dar la vuelta a pie al contorno de los muros. La población de la tos afrodisíacos, se ha creído ver en los 


2 Priapos sin gesto representativo de 
hombres venerantes, deseosos de estí- 
mulo. Otra versión en vez es la de que 
Priapo balancease en honor de su 
miembro las exiguas cosechas. 


ciudad era cerca de 20 mil personas. 


foto pág. 8 

Mercurio Polifallico. 

Escultura en bronce; 

alt. cm. 27. Inv. N' 27854 
Museo arqueológico de Nápoles 


En esta escultura está representado 
Mercurio protector de todas las activi- 
dades mercantiles; Los agujeros en las 
extremidades de cada miembro dejan 
entender que se trata de un 

1 

contra el mal de ojo. 


foto pág. 9 

Miembro en tufo pintado 
Escultura en tufo, alt. cm. 64 
Inv. n. 113415 

Museo Arqueológico de Nápoles 


El símbolo del miembro era sacro para 
los Pompeyanos y falto de todo tipo 
de obscenidad. Éste se identifica con el 
dios "fascinas" que representa la fer- 
tilidad, la abundancia y sobre todo tie- 
ne lejos el mal de ojo; de aquí es la co- 
stumbre de los Pompeyanos de tener el 
miembro como símbolo a la entrada de 
las casas y de las bodegas. A 


En sus orígenes Pompeya consistía en una agrupación irregular de 
edificios, pero en el V siglo a.d. había ya estado introducida una pla- 
nificación urbana ordenada, geométrica sobre el modelo griego. Des- Merino Polaca, 


A ñ Bronce. Escultura. 
de entonces se ha ampliado progresivamente. Ver pág. 7 


Sila y Augusto contribuyeron notablemente a embellecerla, pero la 
mayor actividad de albanileria, Pompeya la tuvo bajo Nerón, des- 
pués del terremoto del 62. Las calles eran pavimentadas con grandes 
losas de lava gris del Vesubio y eran bastante estrechas, además como 
a menudo estaban llenas de basura o inundadas de agúa, habían pue- Miembro en tufo 
E E Dibujo. Escultura. 
sto piedras gruesas para permitir verpág,7 =— 


Foto a izquierda Placentarius. 
Escultura en bronce dorado. 

Alt. cm. 25 

Invn n. 143739 

Museo Arqueológico de Nápoles 


alos paseantes atraversarla de una calzada' a otra. 
La casa típica de los Pompeyanos más acomodados era un edificio 
vuelto hacia el interior, ciego hacia la calle, con un cierto número de 
habitaciones juntadas alrededor de un atrio que recibía la luz desde 
arriba, detrás, habitualmente, exiistia un jardín rodeado de una colu- 
mnata o peristilo. Las habitaciones eran pequenas en general, las co- 
cinas y los cuartos de baño habían sido construidos de la mejor for- 
ma y eran incómodos. El alumbrado y la calefacción inadecuados y 
las ventanas que eran pocas y habitualmente sin cristales. De conse- cds a alte 
cuencia en invierno el olor era malo, tanto que para disimularlo se a A frontal. 
lo quemaba pan a veces. Ver didascalía pág. 11 


La casa de los Vetti 


Como la casa del Fauno, representa el prototipo de morada patri- 
cia samnita, igualmente la Casa de los Vetti (VI, 15, 1) nos ofrece el 
aspecto de una habitación de ricos comerciantes a demostración de 
como en el periodo romano se ha podido desarrollar en un área rela- 
tivamente modesta una genuina y vigorosa arquitectura residencial. 

Y de hecho es una de las más bellas casas del último periodo pom- 
peyano; todo lo que de ella ha surgido a la luz le pertenece y durante 
el cual la casa, claramente muy dañada por el terremoto del 62, fue 
decorada casi por entero de pinturas del IV estilo. 
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Planta de la casa de los Vetti 6: Habitación de Iscyón (arriba) 
1: Vestibulum Habitación de Pánteo abajo 
2: Fauces 7: Gran triclinio en el jardín 
3: Atrium 8: Peristilo pequeño 
4: Alae 9: Cubiculum 


5: Jardín en el peristilo 10: Cocina 


foto en bajo 

Stupidus tomado de espaldas. 
Escultura en bronce alt. cm. 35,5 
Fin del I siglo a. C. Inv. n. 27729 
Museo Arqueológico de Nápoles 


foto pag. XII 
Grupo de Pan Olimpio. Escultura. 
Museo Arq. Nápoles 


No es la compuesta austeridad de la 
lección de música impartida gravemen- 
te sobre la lira del centauro Quirón al 
joven Aquiles, en la conocida pintura 
de la Basílica Herculanesa que anima 
esta escultura, sino el notable clima 
idílico de esta bella escultura. 
En la soledad de un bosque, se sientan 
sobre un banco rocoso maestro y alu- 
mno y para poderse acercar al joven 
con más agilidad, Pan, ha apoyado 
una de sus robustas patas cabrunas so- 
bre la roca, mienras que ciñendo el 
cuello del mozo, prueba las primeras 
modulaciones. 

sigue en pág. XII 


La parte interna de estas habitaciones está cubierta de pinturas 
murales y los pavimentos son de mosaico, se encuentran relieves de 
estuco que en el complejo forman la más exquisita decoración jamás 
vista. Los sujetos representados son extremadamente variados: esce- 
nas mitológicas, retratos, naturalezas muertas como las de los pinto- 

"12 res holandeses del siglo XVII, escenas de amor y eróticas. 


El terna del idilio pastoril se expresa 
eficazmente en el comportamiento au- 
stero del maestro, en la vivaz y sensual 
expresión de su rostro animalesco y en 
la imagen de temor del joven alumno. 


Imágenes 
Pan y la Cabra. Escultura en mármol. 
Museo Arq. de Nápoles 


Pan que se acopla con una cabra, vive 
su aventura en modo casi animalesco 
mientras la cabra, percibe casi huma- 
namente la intimidad del encuentro. 


Foto en bajo 

Escena de Bacanal. Sarcófago en már 
mol. Particular. 

Museo Arq. de Nápoles 


El dios Dionisio era el simbolo de la in- 
mortalidad y estaba ligado al ciclo vital 
de la naturaleza que se renueva en cada 
primavera, por esta razón los pom- 
peyanos lo honoraban con ritos duran- 
te los cuales se consumaban alimentos 
y vino en abundancia. Al principio este 


rito era celebrado sólo por mujeres, _ 


cuando fueron admitidos también los 
hombres a la participación de este cul- 
to, el carácter sacro degeneró en verda- 
deras y propias orgías. 
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Algunas son copias de obras griegas, otras son originales. También 
los mosaicos son una de las principales maravillas de la antigua arte 
decorativa y se pueden dividir en dos categorías: "de tapete o de en- 
trenzado", con motivos introducidos en un panel central (emblema) 
rodeado de un marco en mosaico uniforme sin dibujos y éstos se ex- 
tendían en todo el suelo y, a veces, reproducían pinturas famosas co- 
mo por ejemplo, la Batalla en Iso entre Alejandro y Darío. Los mue- 
bles eran escasos; pero mesas de bronce y lámparas, divanes de ma- 
dera y los trípodes encontrados, demuestran que la decoración era en 
sustancia elegante y funcional; además existía una marcada distin- 

14 ción entre objetos de valor y la simple producción de masa. En el in- 


Enano a caballo. Lucierna en bronce. 
Museo Arq. de Nápoles 
Inv. n. 27872 


El arte alesandrina divulgó este género 
de escultura claramente caricaturista, 
sugerido de las representaciones de gé- 
nero del realismo pupular, y el enano 
que cabalga el miembro junto al pig- 
meo en análoga posición es caracterí- 
stico de los pompeyanos. 

Los seres deformes, recorren a menu- 
do como sujetos de cuadros y de mo- 
saicos, sobre todo por la capacidad de 
alejar de la casa a los espíritus maléfi- 
cos, de acuerdo con la crencia popu- 
lar. 

También las campanillas que a juzgar 
de los ganchos que han quedado, eran 
colgadas al miembro del bronce que 
ilustrado tenía la misma función pre- 
ventiva contra el mal de ojo. 

El enano es una linterna, como es cla- 
ramente comprensibile del agujero pa- 
ra la llama puesto en la punta del 
miembro, y de aquél para el suministro 
del aceite generalmente colocado sobre 
la espalda. El enano suscitaba hilari- 
dad entre los romanos y muy a menu- 
do se hacían comentarios irónicos y a 
la par provocadores. 


tenor de la ciudad muchas tiendas disponían de productos para satl- 
sfacer las necesidades de los habitantes. Muchas de estas tiendas ven- 
dían productos agrícolas; han sido identificados más de 20 despachos 
de vino y contadas más de 100 hosterías que ofrecían a los pompeya- 
nos además del vino, viandas ya cocidas para llevárselas, igual a lo 
que pasa en nuestras modernas parrillas. Se pueden reconocer tam- 
bién muchas panaderías en las cuales se han encontrado pedazos de 
pan carbonizados. En la ciudad y en los alrededores era importante 
también la industria de la lana que se obtenía de las ovejas que pacían 
en los montes lattari, en la extremidad meridional del golfo. 

Las escrituras en las paredes nos dan noticias sorprendentes tam- 


Ansa de vaso con escena erótica 
Bronce. 

Museo Arq. de Nápoles Inv. n. 129477 
Esta obra maestra de cincel, pertenece 
al ansa terminal de un vaso de bronce. 
Es un verdadera y propia obra maestra 
si se piensa que el artista ha trabajado 
en tan poco espacio. 

El tema considerado es una escena de 
amor entre un sátiro y una ménade, te- 
ma por otra parte, el del amor usado 
mucho en los objetos de uso común. 
El arte de los broncistas pompeyanos y 
tarentinos se conocía en todo el mun- 
do antiguo. 


Toto pág. 16 

Priapo. Escultura en mármol. 
Pompeya casa de los Vetti. 

foto en alto 

Pintura parietal con escena erótica. 
Museo Arq. de Nápoles. 

Inv. n. 27686. 


Atalanta extendía sus piernas sobre la 


notasus pl bién sobre la vida política local y sobre las campañas electorales que 
espalda de Milanione; si hermosas tie- 


es las piemasdenes hacerles dior debían de ser dirigidas con mucha rudeza, dado que han sido encon- 


de este modo. tradas cerca de tres mil escrituras electorales en las paredes de la ciu- 
Ovidío, arte amatoria, 111 775-6 


+ dad, y más de la mitad se referían justo al último año de la existencia 
de la ciudad, el ano 79 d. C. Como en otras ciudades del Imperio, la 
vida era íntimamente ligada a la religión, sea a la oficial que a la indi- 
vidual o a la doméstica. 


Foto pág. 18 y foto de abajo: 

Pintura parietal con escena erótica. 
Museo Arq. Nápoles. Inv. n. 27697/ 
27682. 


Foto pág. 20 

Pompeya. Casa de los Vetti. 

Dos escenas eróticas representadas en 
las paredes de un cubículo. 


Foto en alto 
Pintura de escena erótica. 
Pompeya. Casa del centenario. 


(Catulo 11, 16) 

Cum sius vivat valeatque moechis, 
quos simul conplesa tenct trecenos, 
nullum amans viere, sed identidem 
omnium ilia rumpens 

é Viva feliz con sus putaneros! Tenien- 
do a disposición 300 todas juntas y 
aunque a ninguna amaba verdadera- 
mente, a todos en fila, sabe quitar el 
deseo. 


En Pompeya han sido descubiertos 10 templos dedicados a dife- 
rentes divinidades; entre éstos se encuentra el santuario dedicado a 
Heracles, cuando la ciudad era todavía una primitiva comunidad 
griega y el templo de Apolo, su sucesor. 

Sin embargo, Pompeya, por la mayor parte de su vida estuvo bajo 
la protección particular de la diosa Venus, la griega Afrodita. 

Para los Pompeyanos, ella era la divinidad omnipresente, garante 
de la vida amorosa, dueña de la misma vida y del universo. 

Su templo gravemente damnificado por el terremoto del 62, toda- 
vía no lo habían acabado de reedificar, cuando llegó la catástrofe f1- 
nal. 

El templo de Júpiter, rey de los dioses se encontraba en una extre- 
midad del foro como era normal en una ciudad romana. Existían 
también edificios dedicados al culto de los emperadores, en particu- 
lar un santuario dedicado al genio de Vespasiano, que murió sólo un 
ano antes que la ciudad fuese destruida. Éstos eran los cultos de ca- 
rácter nacional y cívico antes de llegar el Cristianismo; pero los que 
se dirigían mucho más profundamente a los sentimientos de los Pom- 
peyanos eran los cultos de las religiones amistéricas, que permitían la 
salvación de la vida futura a sus iniciados, y que el Cristianismo, más 
tarde impidió que se difundieran en todo el mundo antiguo. 
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El templo dedicado a la diosa egipciana Isis es uno de estos lugares de 
culto y el otro es el edificio mejor conservado en la ciudad. Otro cul- 
to misterioso de Pompeya fue el de Dionisio, que no era sólo el dios 
del vino, sino también emperador de la humanidad; los ritos dioni- 
siacos son pinturas memorables y enigmáticas encontradas en las pa- 
redes de la villa de los Misterios fuera de la ciudad. Pero las pinturas 
y los dibujos de Pompeya no hablan sólo de religión y de tradición, 
sino que se refieren mucho al sexo, que era a su vez expresado con 
gran claridad y menos inhibiciones que en la sociedad moderna. EL 
22 PHALLO o miembro era usado contra el mal de ojo y era símbolo de 


(Catulo, 5-4) 

Solus occidere et redire possunt: nobis 
cum semel occidit brevis lux, nox est 
perpetua una dormienda 


El sol tramonto pero después regresa: 
nosotros una vez apagada la llama, 
una única eterna noche nos adormen- 
ta. 


la fertilidad y de la abundancia. Pues como símbolo de la fuerza ge- 
neradora de la naturaleza, a ése lo veneraban como la personifica- 
ción del dios "fascinas". Esculpido en diferentes medidas en los más 
variados meteriales, el miembro como símbolo es de todos modos ca- 
rente de obscenidad y está presente en las habitaciones y también en 
los edicios públicos. Como ya dicho antes, los Pompeyanos eran fal- 
tos de inhibiciones en la expresión de la sensualidad y sexualidad y se 
encuentran abundantes testimonios probando que la prostitución si 
bien non era tan difundida como en la antigua Roma, existía en una 
escala notablemente mayor de aquélla que se podría encontrar en una 


foto pág. 22. Pintura de escena erótica. 
"LUPANARE". Pompeya 

foto en alto. Pintura de escena erótica. 
Casa del "Centenario". Pompeya 
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De la pág. 24-25 

Las tres Gracias 

Una foto grande 

Las tres Gracias. Pintura. 
Museo Nacional de Nápoles 


El grupo, que parece derivar de un ori- 
ginal pictórico del 3? siglo a. C. es de 
una exquisita elegancia formal; el tema 
de las diosas desnudas y entrelazadas, 
aquélla al centro de espaldas, las otras 
dos de frente, fue muchas veces trata- 
do sea en pintura que en escultura, ha 
estado tomado de nuevo en el Renaci- 
miento y en la edad neo clásica, pasan- 
do con la idéntica suave cadencia de lí- 
nea en obras de artistas como Rafael y 
Canova. 


2 pág. 25 
Foto en alto 


Las tres Gracias. Fresco. 
Musco Nacional de Nápoles 


Fresco proveniente de la casa pom- 
peyana llamada "Masería de Cuomo" 
Las tres Gracias en el antedicho agru- 
pamiento tienen cada una, una corona 
de hojas con flores blancas. 


3 pág. 25 foto abajo 


Las tres Gracias. Mosaico. 
Museo Nacional Nápoles 


Obra perteneciente al cuarto estilo, sa- 
cado en una casa pompeyana. 

El motivo es libremente derivado de 
prototipos Helenísticos. 
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En estas dos pág. 26 y 27, pinturas de 
escenas eróticas. Pompeya. Lupanare. 


(Ovidio, Amores, 1, V, 17-25) 


Estaba delante de mí, quitados los ve- 
los, bello era el cuerpo sin ningún de- 
fecto. 
Qué espaldas y brazos yo vi y toqué 

Y la forma del seno adaptado a las 
caricias! 6 Y debajo del pecho sin nin- 
gún defecto, lizo era el vientre y ricas y 
grandes las caderas! i Frescas de ju- 
ventud las piernas! t por qué detallar 
cada cosa? Nada he visto tan agrada- 
ble y desnuda sin apretarlo a mi 

Quién no adivina el resto? Ambos re- 
posamos cansados. 


2 


ciudad moderna de la misma grandiosidad. Muchas hosterías y ta- 
bernas (pervigiles popinae) ofrecían la posibilidad de encuentros pa- 
gados; en la ciudad existían también muchos Lupanares, los muros 
de estos prostíbulos están tapizados de escenas eróticas, que expresan 
una gran variedad de deseos y estimulan la curiosidad de los visitan- 
tes. 

Las mujeres que se dedicaban a este trabajo antiguo tanto como el 
mundo, se dividían en varias especies: las "Delicadas" y las '"Famo- 


Pan y Amadríade. Mosaico. Museo 
Arq. de Nápoles 

La escxena mitológica representa el 
dios pastoral Pan que intenta inútil- 
mente insidiar una joven y graciosa 
amadríade en acto de mutación en ár- 
bol. La divinidad Pan era el protector 
de los bosques y de los rebaños. Las 
amadríades eran las ninfas de los árbo- 
les. La escena del mosaico representa 
la amadríade que siendo sorpresa por 
el dios Pan mientras pasea por el bos- 
que, se apura a meterse en el árbol pa- 
ra sustraerse al deseo del dios. 


sas" por ejemplo eran una especie de puente entre la respetabilidad y Sátiro y Ménade 
o DA E G Mosaico. Museo Arq. Nápoles 
la prostitución; más o menos como las mantenidas de hoy y las hete- Inv. n. 27707 
ras de los griegos. Muchas de las "Delicadas" eran muchachas de Esta obra formaba parte del suelo de 
buena familia, cultas y capaces de entretener amablemente también O o 
E E O ES uno de los tantos mosaicos encontra- 
al cliente más refinado. Es claro que la posibilidad de una fácil ga- id 


nancia las atraía a este género de vida; de una de ellas, llamada Cite- 
rea, se conserva el recuerdo de un almuerzo Con Cicerón. NO muy 
benévolo en juzgar estas "delicadas" es Ovidio que en su Ars amato- 


ria, las juzga como "descolorido modelo" de las heteras griegas de- 
bito a que no eran suficientemente expertas en baile y en literatura. 
Frecuentadoras nocturnas de parques y de jardines eran las "lobas" 
las cuales atraían a los clientes con una clase de aullido del cual deri- 
va la denominación y la poca fúlgida gloria del término "las lobas o 
lupae" y del término lupanar. 

En la rica lista se encuentran también las "Bustuariae" así se lla- 
maban porque ejercían cerca de los monumentos fúnebres. "Escolta 
errante" eran en cambio las paseantes errantes; "diabolaiae" eran 
las viejas y baratas; adorno de la Suburra, en cambio, son las "Bliti- 
dae" las prostitutas de hostería; de Blitum la popular bebida que se 


foto pág. 30 
Pintura de escena erótica. Pompeya. 
Lupanar 


foto en alto 
Pintura parietal con escena erótica. 
Museo Arg. Nápoles 


servía precisamente en estos locales. Las "gallinas" reevocan en la 
denominación la campana, que era el centro de su actividad, en mi- 
tad entre la vida y el latrocinio. 

"Forarie" eran las bellas de las calles extra urbanas, correspon- 
dientes a las actuales camionistas. 

Las "Quadrantarias", en el último escalón, se vendían por poquí- 
simo. El reclutamiento a la prostitución, demasiado variado, se arti- 
culaba sobre 2 filas principales: o voluntario o alimentado por las 
esclavas, cuyo uso erótico no era prohibido por la ley. 


foto pág. 32 


Pintura que simboliza a Priapo Bifallico. 
Porpeya. Lúpanar. 


¡Casas públicas y amores venales entran 
en la normalidad de cada ciudad roma- 
ina y en particular de un puerto como 
Pompeya, donde las hospitalarias in- 
istituciones eran más de una. La casa 
¡más conocida era precisamente el "Lu- 
¡panar". Ver tarbién a pág. 36 


foto al lado 

Teseo que asesina a Minotauro. 
Pintura. Pompeya. 

Triclinio del Centenario. 


(Catulo 61, 170) 
Adspice, unust ut accubans vir taus 
Tyrio in toro totus inimineat tibi! ¡o.... 


Mira como acostado sobre el tirio tri- 
clinio tu hombre te espera sólo a tí. 
Y viva... 
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De una carta de Francois Chateaubrand 
(Viaje en Italia, 1803-1804) 


Éstas son algunas testimonianzas históricas de personajes ilustres 
que han sido afascinados por Pompeya y por su historia. 

Hoy, 5 de enero, he partido de Nápoles a las siete de la mariana: 
me encuentro en Portici. El sol aparece entre las nubes del levante, 
pero la cima del Vesubio está sumergida en la niebla. Contrato con el 
guía para que me conduzca al cráter del Volcán. Él me da 2 mulas, 
una para c/U y partimos. Se sube por una calle bastante larga; entre 
2 viñedos sustentados por álamos. 

Sobre los vapores que se libran en la región media del área surgen 


Tintinnabulur. 

Los objetos inherentes a los rituales re- 
ligiosos de origen oriental tuvieron 
gran fortuna en Pompeya, hablamos 
del "Tintinnabulum" o sea de 
campani- 

llas que a la par del phallo o miembro, 
tenían el poder de evitar el mal de ojo 
de casas y bodegas o de asegurar bue- 
nos negocios a los comerciantes que 
los colgaban en sus tienda. Los rora- 
nos pensaron bien en unir los 2 símbo- 
los. Nace así una nueva decoración I 
que tenía una cabeza central represen- 
tada por el mierbro y alrededor toda 
la serie de campanillas con las relativas 
figuras. Además de la función miste- 
riosa y decorativa se unió aquélla prác- 
tica, en efecto rocitos de estos objetos 
tenían también función de linterna. 


Enano 
Tintinnabulum. Bronce. 
Musco Arq. Nápoles 


Este tintinnabulum es un interesante 
ejemplar realizado con notable habili- 
dad y con cierta elegancia de imposta- 
ción de volumen. El miembro sobre el 
cual cabalga cl enano, personifica un 
caballo 1 ti fallico. 

La personificación del miembro en 
forma animal era frecuente. 


las cumbres de algunos árboles: los olmos del ermita. A la derecha y 
a la izquierda se encuentran pobres casuchas de vinadores entre ricas 
cepas de Lacryma-Christy. Por lo demás, por todos lados, tierra que- 
mada, vinedos desnudos mezclados con pinos a modo de parasol, al- 
gunos áloes entre las hierbas, muchísimas piedras rodando, ningún 
pájaro. 

LLego al primer piso de la montaña. Un espacio vacío se presenta 
ante mí: entraveo las 2 cimas del Vesubio, a la izquierda la Somma, a 
la derecha la boca actual del Volcán; las 2 cimas están envueltas de 
pálidas nubes. Continúo, de un lado la Somma declina, del otro co- 
mienzo a distinguir las hendeduras trazadas en el cono del Volcán, 
que yo estoy para subir. La lava de 1766 y de 1769 cubre mi camino. 


Foto al ladó 

El León. 

Tintinnabulum. Bronce. 

Museo Arq. Nápoles. Inv. 27835 
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Foto en alto 
LUPANAR. POMPEYA. 


La foto toma el externo del edificio de 
la calle del Lupanar. A lo largo del pi- 
so superior como un balcón que sobre- 
salía sobre la callejuela (Maenianum) 
que desempeñaba las cinco habitacio- 
nes. También al piso bajo las habita- 
ciones eran 5. Cada una provista de ca- 
mas muradas. 

Las paredes eran populadas por más 
de 120 escritos obscenos. Se quería que 
la casa fuese gestida por un cierto afri- 
cano y por su socio Victor. 


foto al lado 


Triclinio de verano de la casa de Efe- 
bo. Pinturas representando escenas de 
amor. 


Miembro esculpido sobre un muro de 
una casa pompeyana 
Pompeya Excavaciones. 


Relieve apotropaico con miembro so- y F 
bre un suelo en lava vesubiana ubicado 
en la calle de la Abundancia. 37 
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Es un desierto de humo, donde las lavas tiradas como basura de fon- 
da, muestran sobre el fondo negro su fondo blanco, similar a espu- 
mas disecadas. Procediendo a la izquierda y dejando a la derecha el 
cono del Vesubio, llego cerca de una muralla formada por una lava 
que ha sepultado Herculano. La muralla está plantada como una vi- 
ña sobre la orilla del claro; de otra parte se prospecta un valle pro- 
fundo cubierto de un bosque. El frío se hace intenso. Me dirijo al er- 
mita que surge de la otra parte. El cielo se abaj a, las nubes vuelan so- 
bre la tierra como un humo grisáceo o como cenizas tiradas del vien- 
to. Comienzo a oir el crujido de los olmos. El eremita ha salido para 


Enano danzador. Bronce. 
Musco Arq. Nápoles. Inv. n. 27734 


Los romanos preferían en modo parti- 
cular este género de estatuillas erplea- 
das como decoración de los muebles. 
Esto no era debido sólo al gusto del ri- 
dículo sino también al ritmo de com- 
posición de estos bronces. En la época, 
los enanos se exhibían en los juegos del 
circo en duelo con las arazonas entre 
las más fuertes risas del público y el há- 
bito de adquirirlos para el pasatierpo 
propio y de los huéspedes se difundió 
siempre más entre los ricos pompeya- 
nos. 

Todas las casas patricias hospedaban 
estos minúsculos personajes, ruy de- 
seados. 


acogerme, ha tornado las riendas de la mula y yo he bajado. Es un 
hombre de buena pasta y de fisonomía leal, me ha hecho entrar en la 
celdilla, donde me ha puesto una mesa con pan, manzanas y huevos. 
Mientras yo merendaba, se me ha puesto delante con los codos sobre 
la mesa, charlando tranquilamente. Las nubes se habían concentrado 
alrededor de nosostro; de la ventana no se podía distinguir ningún 
objeto. En aquel abismo de vapores non se oía más que el silbido del 
viento y el ruido ligero del mar sobre las costas de Herculano: i pací- 
fica escena de la hospitalidad cristiana, puesta en una pequen habi- 
tación a los pies del Vesubio y en el medio de una tormenta! 


Caricatura. Escultura en bronce. 
Museo Arq. Nápoles. Inv. n. 27852 


No siempre los artistas, queriendo fi- 
gurar las propias obras en sentido cari- 
catural, se servían de saltibanquis; mi- 
mos y actores de teatro. A renudo 
querían construir imágenes de hom- 
bres del todo naturales acentuando al 
límite cualquier característica y en fin, 
oponer un elemento completamente 
extrano en modo que el resultado final 
diese mayor irpresión de grotesco, de 
paradoja como en esta pequeña escul- 
tura de cabeza faunesca, donde el 
mierbro erecto está puesto sobre la 
frente. 
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Dejo el ermita a las dos y media, traspaso el monte de lava, tengo a 
la izquierda el valle que me separa de la Somma, a la derecha el claro 
del cono. Yo camino, subiendo sobre la cresta de la colina. En este 
horrible lugar, la única criatura encontrada es una pobre muchacha 
delgada, amarilla, casi desnuda, bajo un fardel de leña recogida en la 

40 montaña. 


Ánfora con juegos eróticos. 
Cerámica Etrusca con figuras negras. 
Museo Arq. Nápoles 

ver pág. 41 


Plato con escena erótica 

Cerámica ática con figuras rojas. 
Museo Arq. Nápoles 

Escena erótica insertada en el interno 
de un plato en cerárica con figuras ro- 
jas. 

Todavía hoy es difícil establecer con 
certeza cuales de las cerámicas encon- 
tradas hayan sido importadas de Gre- 
cia y cuales hayan sido fabricadas en 
Italia. En efecto los artesanos de Pae- 
stum, Canosa, Royo corpetían con 
los griegos. 


Lebete con Sátiro y ninfa. Bronce 
Museo Arq. de Nápoles 

Lebete del verbo griego verter; librar 
es el nombre de este vaso de metal que 
en la antigiiedd tenían varias funcio- 
nes. Tarbién aquí tenemos la demo- 
stración de un verdadero y propio tra- 
bajo de cincel, el tera es el eterno del 
amor. Un sátiro y una ninfa se aman 
contra el apañamiento de la sobresa- 
liente clámide. —XEe —= 
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Las nubes no me dejan ver nada; el viento que sopla de abajo hacia 
arriba, las aleja de la tierra negra, sobre la cual domino y las empuja 
en la calle de lava, que yo transito. Sólo me llega al oído el pateo de la 
mula. 

Dejo la montaña, torno a la derecha y bajando en el espacio de la- 
va, que guía al cono del volcán y que he ya atravesado al subir a mi 
ermita. 

A pesar de esta imagen funesta la fantasía fatiga a imaginar los 
campos de fuego y de metales fundidos de la erupción Vesubiana. 

las nubes se abren aquí y allá, entraveo de repente Portici, Capri, 
Ischia y Posillipo, el mar sembrado de las blancas velas de los pesca- 
dores y la costa del golfo de Nápoles circundada del colorido anaran- 
jado. Es el paraíso visto desde el infierno. Llego a los pies del cono, 
dejamos las mulas y la guía me da un largo palo, con el cual comen- 
zamos a superar el enorme cúmulo de cenizas. Las nubes se encier- 
ran, la niebla obstaculiza; la oscuridad es casi total. 

Y así me encuentro en la cima del Vesubio. Escribo sentado sobre 
su boca y estoy pronto a descender en fondo al cráter. El sol, de 


Espejo con escena erótica. Bronce. 
Museo Arq. Nápoles. Inv. 27672 


Como ya había ocurrido en Egipto los 
espejos de metal no eran muy difusos 
en Grecia en el período Miceneo. Fue- 
ron sustituidos en el V siglo de aqué- 
llos con la cornisa decorada a relieve 
sobre la parte externa. Estos espejos se 
producían especialmente en la Magna 
Grecia y en Corinto. 

En esta ilustración, espejo con incisión 
de una escena erótica. 

Este objeto viene considerado y clasifi- 
cado entre los de uso diario. 


cuando en cuando, ilumina a través del velo de vapores que cerca la 
montaña. Estos vapores me esconden uno de los paisajes más bellos 
de la tierra y sirven a aumentar el horror del lugar. El Vesubio, al 
cual las nubes separan de los encantadores países surgidos en su base, 
parece así metido en el desierto más profundo; ni el espectáculo de 
una floreciente ciudad le quita fuerza a esta sensación tetrificante. 

Propongo al Guía bajar en el cráter. Tiene alguna dificultad pero 
sólo para quitarme dinero. Se fija una suma y se la debo dar en segui- 
da. Se quita el hábito y caminamos un poco sobre la orilla del abi- 
smo, para buscar una línea menos perpendicular y más fácil para de- 
scender. El guía se detiene y me advierte de estar pronto. Me encuen- 
tro el el precipicio. Desespero al no poder significar exactamente este 
caos. Figúrense Uds. un enorme embudo con una circunferencia de 
una milla y de 300 pies de altura, que se va ensanchando a modo de 
embudo. Las paredes internas son surcadas por el fluido igneo que 
la cuenca ha contenido y ha versado afuera. Las partes salientes de 
estos surcos semejan a pilastros de baldosas, sobre los cuales los ro- 
manos apoyaban las enormes construcciones suyas. 


Fauno. Linterna en barro cocido. 
Museo Arq. Nápoles. Inv. 27869 

Esta linterna en forma de estatuilla ha 
sido puesta en forma más funcional 
por el gancho o anillo retido sobre la 
cabeza, favoreciendo en tal modo tam- 
bién una eventual suspensión. 

Como trastos de la época, el fauno era 
un sujeto muy representado y difundi- 
do y tal preferencia tenía una justifica- 
ción validísima, hasta histórica, en 
consideración del valor de autentici- 
dad que los romanos atribuyen a la 
tradición. De este modo se creía que el 
primer núcleo rorano fuese estado 
fundado sobre el Palatino del príncipe 
griego Evandro, con la ayuda del dios 
Fauno; del cual incrementó la devo- 
ción a las grandes fiestas rituales, di- 
chas Lupercali. 

En un segundo tierpo, Fauno, perdi- 
das las prerrogativas divinas, fue iden- 
tificado como primer rey del Lazio, al 
cual lo sucederá el hijo Latino. 


Al abismo están suspendidas algunas rocas y sus residuos, unidos a 
las cenizas, cubren el fondo. Éste está trabajado de diversas maneras. 
En el medio están excavados tres pozos o pequenas llamas de recién 
abertura, las cuales vomitaron llamas durante la estadia de los fran- 
ceses en Nápoles en 1778. 
LOs vapores transpiran de los poros del abismo, sobre todo de la 
parte de Torre del Greco. En el lado opuesto, hacia Caserta, descu- 
bro una luz. Metiendo una mano en las cenizas, se encuentra que 
están calientes a bastantes pulgadas debajo de la superficie. 
El color general del abismo es como el de un carbón apagado. Pero a a a 
44 la naturaleza sabe equilibrar sus gracias, también sobre los objetos por descripción pág. 46) 


más horribles. En algunos puntos la lava está dibujada de azul, de ul- 
tramar, de amarillo, de naranja. Bloques de granito atormentados y 
retorcidos por la acción del fuego se han plegado en la extremidad 
como palmas y hojas de acanto. 

La materia del volcán, enfriada sobre las rocas vivas alrededor de 
las cuales ha caido, forma aquí y allá, rosetones, girándulas, cintas: 
reproduce figuras de plantas y de animales e imita los dibujos varia- 
dos que se descubren en las ágatas. 

Encuentro aquí el silencio observado ya a mediodía, en las flore- 
stas americanas, cuando, reteniendo el aliento, no oía más que el pul- 
sar de las arterias en las sienes y el bater de mi corazón. Algunas ve- 


Grupo de linternas con escena erótica 
y máscara. Tierracota. 

Museo Arg. Nápoles. 

(ver didascalía pág. 46/47) 
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ces solamente, soplos de viento, llegando al fondo del cráter, silban 
entre mis vestidos o en mi palo, oigo también el retumbar de las pie- 
dras que el guía mueve, aplastando las cenizas.. Un eco confuso, pa- 
recido al sonido del metal o del vidrio; prolonga el ruido de la caida, 
después todo es silencio. 

Comparada tal paz de muerte a las detonaciones terribles que mo- 
vían estos mismos lugares cuando el volcán vomitaba el fuego de su 
interior y cubría la tierra de obscuridad. 

Ahora surgen al pensamiento reflexiones filosóficas y se insinúa en 
nosotros una gran piedad por las cosas humanas. 


Foto en alto y abajo 
Máscara. Tierra cota. 
Museo Arq. Nápoles 


El arte romano difundí? en el mundo 
los masquerones. Enorres faces grote- 
scas realizadas en piedra o en barro co- 
cido decoraban las piedras a cuneo de 
los arcos y frentes y el orificio de las 
fuentes. 

El aror de los antiguos por los pájaros 
parece sea un hecho real. En las exca- 
vaciones de Pompeya han sido encon- 
trados paralelepipedos en tierracota 

con agujeros y arcos para hospedar a 
las palomas. En la boca de la máscara, 
se encuentra un miembro que funciona 
probablemente como aporo cuando 
esteban rellenos de aeua. 


Qué son en efecto la famosas revoluciones de los imperios en 
comparación con estos accidentes de la naturaleza, con el poder de 
cambiar la faz de la tierra y de los mares.! Felices, por lo menos, si 
los hombres no usasen para atormentarse en luchas los pocos días 
que deben transcurrir juntos! El Vesubio no ha abierto una vez su 
garganta para tragar la ciudad, sin que sus furores no sorprendiesen 
a los pueblos en medio de la sangre o de las lágrimas. 

Cuáles son los primeros signos de civilización, los primeros indi- 
cios del pasaje de los hombres, encontrados bajo las cenizas del Vol- 
cán? 

Instrumentos de tortura y esqueletos en cadenas. 
FRANCOIS CHA TEA UBRIAND 


Foto en alto y abajo 

Grupo de linternas con escena erótica. 
Barro cocido. 

Museo Arq. Nápoles 

Los Pompeyanos amaban ver las habi- 
taciones bien alumbradas. Por lo que 
era habitual meter en los ambientes 
ruchas de las llamadas linternas, algu- 
nas con representaciones eróticas. Evi- 
dentemente éstas últiras servían para 
ilurinar ambientes muy íntimos. 
Como artículo de manufactura de uso 
Casero, la linterna ha aparecido muy 
tarde en el Sur, respecto a otras zonas 
pertenecientes a la cuenca Mediterra- 
nea. 


Cercadas de uno o más círculos con- 
céntricos y muy relevados, las escenas 
de la linterna desarrollan el mismo te- 
ma con numerosas variantes. No exi- 
stiendo ninguna unión entre la función 
del objeto y los motivos decorativos, 
se podría pensar en que los pompeya- 
nos considerasen la linterna coro la 
única discreta testimonianza en una 
noche de amor. 

Un pequeño agujero a la extremidad 
de éstas servía al restablecimiento del 
aceite. 

Ver también foto: 

Grupo de linternas con ráscaras a la 
pág. 45 
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Toro Farnese. Escultura. 

Museo Arq. Nápoles 

Torna fotográfica de dos distintos án- 
gulos. 

El colosal grupo es probablemente una 
reelaboración romana de un original 
Helenístico hecho por Apolonio y 
Taurisco de Trale en el ambiente de la 
escuela artística de Rodi. En el cuadro 
de un pasaje rocoso, rico de elemen- 
tos pintorescos está representado el su- 
plicio de Dirce ligada al toro por Zeto 
y Anfionne para vengar la esclavitud 
de la madre, que asiste a la escena. La 
hábil disposición piramidal de las figu- 
ras le aumenta la tensión y la aparien- 
cia dinámica de la misma. 


